ALLOCUTIO POR EL REV. FR. BEDE McGREGOR O.P.

DIRECTOR ESPIRITUAL DEL CONCILIUM
Edel Quinn y los secretos de su vida interior
Del Boletín del Concilium de Noviembre de 2006
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El año próximo celebraremos el centenario del nacimiento del Venerable Edel Quinn. Ocasión para reflexionar lo que significó su vida para la Legión de María, y de hecho para la Iglesia universal, y para nuestro mundo moderno. Primero que todo para la Legión, Edel es un gran regalo de Dios. Ella dijo después de su primera reunión del praesidium que había sido “amor a primera vista.” Ella había pensado larga y profundamente en su vocación. Pero la mala salud le había manifestado claramente que no podría satisfacer su gran deseo de hacerse monja contemplativa y no se sentía llamada a la vida del matrimonio.

Entonces casi por casualidad, aunque para la Legión no hay accidentes sino solamente providencia de Dios, ella invita a una nueva amiga para que visite a su familia. La amiga, Mona Tierney, dice que ella no podría venir en la noche sugerida porque ésa era su noche de la Legión. ¿Qué es la Legión preguntó Edel?. Ven y verás fue más o menos la conclusión de su conversación. Ése fue el principio de una gran aventura en la vida espiritual y apostólica. Edel había encontrado un hogar para las aspiraciones más profundas de su vida.

Frank Duff a menudo solía escribir una dedicación en el Manual de un nuevo legionario “Gracias por el regalo de ser socia de la Legión”.

Ahora la Legión entera agradece a Dios por darnos el regalo de una socia como Edel. Pero estoy seguro que para Edel fue la Legión, el mejor regalo de Dios para ella. Para Edel, como para Frank Duff igual que para una inmensa mayoría de legionarios, su vida interior es algo que les lleva a permanecer unidos siempre a Dios como su Rey secreto. Podemos conseguir alguna idea acerca de ella, si pensamos, que su vida interior alcanzó su pleno desarrollo en la Legión. De modo que conocer el Espíritu de la Legión especialmente como lo expresa el Manual, es conocer realmente el interior de la mente y el corazón de Edel. No te ofrezco un ejercicio para hacer durante la Allocutio sino permíteme darte uno esta vez.

Leeré un pasaje importante de su diario íntimo escrito poco antes de su muerte, y quisiera que contara el número de frases que en él pertenecen casi al pie de la letra al Manual. Esta lectura cuidadosa te introducirá a los secretos de su vida interior y te ofrecerá la orientación y el estímulo para tu propia vida. Éste es el nivel en el cual debemos intentar celebrar este Centenario de su nacimiento.

Ella escribe el Jueves Santo antes de morir: “María ama a Jesús en mí. Lo acaricia, y derrama su compasión sobre todas sus heridas. Pero, sobre todo, le agradece la Eucaristía y le da gracias al Padre por este don. ¡Que solitaria seria la vida sin la Eucaristía!”.
Agradecer infatigablemente a la Trinidad este don de la Eucaristía. Acompañar a nuestro Señor en el Santo Sacramento. Los discípulos le preguntaron: Maestro, ¿dónde vives? Y se quedaron con Él el día entero. En la aridez, quedarnos sencillamente con El; María le amará y le adorará. Nos conviene estar allí aunque se distraiga la atención. Como un niño con nuestra Madre.

Nuestra presencia ya dice a Jesús que lo amamos, incluso estando mudos, o demasiado apegados a lo terreno para conducirnos convenientemente en su presencia. Por mediación de María ofrecerse a la Trinidad en acción de gracias, en espíritu de amor y adoración.

Queremos estar unidos a El, darnos a El por completo. 

Nuestra fe nos dice que El está en la Eucaristía; vayamos a buscarlo allí. Si supiéramos dónde encontrarlo en la tierra, haríamos cuanto pudiésemos por llegar hasta El.  Lo tenemos a nuestra disposición en todo momento sobre el altar. Vayamos allí a reunirnos con El. ¡Mejor que en todos los libros! Es un “Pozo” aunque no encontramos muchos equivalentes verbales exactos entre lo que escribe Edel y lo que encontramos en el Manual nosotros hemos destacado uno de los secretos de su vida interior – su devoción inmensa a la Eucaristía. Y esto debe permanecer seguramente en la vida interior de cada legionario. Intentaremos poner en evidencia algunos de los otros secretos de la vida interior de Edel durante este Centenario en el que deseamos agradecer a Dios por el regalo de Edel a la Legión.

ALLOCUTIO POR EL REV. FR. BEDE McGREGOR O.P.

DIRECTOR ESPIRITUAL DEL CONCILIUM
Edel Quinn y el legado de la Trinidad
Del Boletín del Concilium de Diciembre de 2006

En la reunión pasada de Concilium reflexionamos sobre la devoción extraordinaria de la Venerable Edel Quinn a la Eucaristía. El fraile Anselm Moynihan O.P., que fue el Vicepostulator para su causa escribió: “Estar privada de la Comunión era uno de los sufrimientos más grandes que ella podría concebir. En un período en África ella fue paciente en un sanatorio no-Católico y podía recibir la Sagrada Comunión solamente una vez por semana. Ella dijo más adelante que la privación de la Comunión diaria la tuvo como una experiencia de infierno.” En sus propias palabras ella dice: “¡Que solitaria seria la vida sin la Eucaristía!… Agradecer infatigablemente a la Trinidad este don de la Eucaristía… Queremos estar unidos a El, darnos a El por completo. Nuestra fe nos dice que El está en la Eucaristía; vayamos a buscarlo allí” La devoción a la Eucaristía es una de las joyas más brillantes de la corona de la espiritualidad de la Legión. Se engarza de una manera especial en la calidad del socio Pretoriano y Adjutor de la Legión. Quizás una medida que dice de nuestra propia devoción a la Eucaristía es si intentamos seriamente animar a nuestros contactos para que se unan a estas dos formas de calidad de socio de la Legión. Ciertamente, Edel vivió entusiasmada como socia Pretoriana y se formaba diariamente en la Sagrada Comunión. 

Quisiera hoy reflexionar brevemente otro aspecto de la vida interior de Edel, a saber, el legado de la Santísima Trinidad a través de la gracia en su alma. Una monja irlandesa Cartuja, que era amiga muy cercana de Edel, nos dice cómo ella y Edel, leían juntas repetidas veces el pequeño libro: “De la Sagrada Comunión a la Santísima Trinidad” por Fr. Bernadot, O.P. El tema central de este libro es que la Eucaristía es el medio trascendental que nos permite vivir el Misterio de la Santísima Trinidad en nuestras almas. Edel se aferró a este magnífico principio diariamente en teoría y práctica. No sorprende que otro de sus autores favoritos fuera Sor Isabel de la Santísima Trinidad. Sor Isabel es una de las grandes maestras en lo referente a este misterio de la intimidad extraordinaria de Dios con nosotros en las mismas profundidades de nuestro ser con su gracia. Para Sor Isabel, y me siento seguro que para Edel también, no había diferencia sustancial entre la Trinidad asumida aquí en la tierra y la realidad del cielo. La única diferencia entre las dos, era que aquí vivimos este Santo Misterio por la fe y en el cielo por la directa visión Beatífica. Una vez que se aprende esto es fácil entender por qué estos momentos tan anhelados de Edel de estar tanto tiempo y de alargar las horas si fuera posible, de silencio y de apacible recogimiento. Varios testigos dominantes en el tribunal para su Beatificación atestiguaron bajo juramento que a pesar de su dedicación extraordinaria a su vida apostólica su característica más llamativa era su espíritu de recogimiento. 

A manera de conclusión deseo citar otra vez de Fr. Anselm Moynihan y del diario privado de Edel. “Somos parte de la misma vida de la Santísima Trinidad, con la Palabra Encarnada como nuestro Hermano, su Padre como nuestro Padre, su Espíritu como el alma de nuestras almas. Con todo nunca podemos olvidarnos de la Trascendencia Divina de Dios. Y por consiguiente, sin debilitar la intimidad de la sublimación gozar con las Personas Divinas y estar con una actitud de reverencia y adoración profunda… Ella sabía hacer de su alma el santuario vivo de Dios Trino. Ella conservó en cada oportunidad la tranquilidad, el silencio y el recogimiento de estar sola con Dios y ofrecer el incienso de su adoración.

ALLOCUTIO POR EL REV. FR. BEDE McGREGOR O.P.

DIRECTOR ESPIRITUAL DEL CONCILIUM
Edel Quinn y la Verdadera Devoción a María
Del Boletín del Concilium de Enero de 2007
Hemos estado reflexionando en la vida interior de Edel Quinn como preparación a la celebración del centenario de su nacimiento este año. Más que su ardor interior, nos iluminan los logros heroicos que ella obtuvo en lo exterior. En atención a su vida espiritual para que contribuya por todo el mundo el espíritu de la Legión y de cada miembro de la Legión. Meditamos ahora en su profunda y habitual devoción al legado de la Santísima Trinidad en su alma con su gracia. También hemos hablado que el centro de su vida era la Sagrada Comunión. Recordemos la reflexión que ella hizo en sus notas privadas: “¡Que solitaria seria la vida sin la Eucaristía! Queremos estar unidos a El, darnos a El por completo. Nuestra fe nos dice que El está en la Eucaristía; vayamos a buscarlo allí. Si supiéramos dónde encontrarlo en la tierra, haríamos cuanto pudiésemos por llegar hasta El.  Lo tenemos a nuestra disposición en todo momento sobre el altar. Vayamos allí a reunirnos con El. ¡Mejor que en todos los libros! Agradecer infatigablemente a la Trinidad este don de la Eucaristía.” 

Hoy les insinuamos Reflexionar en la íntima Devoción a María la Madre de Dios y la Madre de cada uno de nosotros. Un amigo cercano de Edel dijo que ella daba la impresión de que no era nada sin el amor a Nuestra Señora, que esta devoción le permitía a Edel darse por completo al trabajo activo de la Legión. Edel misma admitía que ella nunca hablaba sin consultar antes a Nuestra Señora. Y al final de su vida, le preguntaba un sacerdote si ella había rechazado alguna cosa a María, ella le contestó inmediatamente y con toda la simplicidad del caso: “No, nunca podría rechazar alguna cosa una vez que tuviera la convicción, que realmente ella lo deseara.” Sabemos que ella le preguntó a su Director Espiritual si ella podría practicar por voto la Verdadera Devoción a María según lo dispuesto por San Luis María de Montfort. El padre Moynihan O.P., vice postulador de su causa escribió que ella leía y releía este pequeño libro hasta que sus enseñanzas se convirtieran en parte de la misma textura de su alma. Edel realizó plenamente la fórmula de Montfort de hacer todo en María, con María y para María. Vale la pena al apreciar otra vez las notas del diario privado de Edel, recordar lo que Ella escribía: “Renunciemos a nuestras miras humanas para adoptar el punto de vista de María, a fin de dejarnos conducir en todas las cosas por su espíritu. Adoptemos su modo de ver, sus pensamientos, en todo démonos a Ella por completo para pertenecer por entero a Cristo, para ser incesantemente asumidos por El. María es Madre de la vida de nuestras almas. Volverse hacia Ella en todas las circunstancias para aprender a amar a Jesús, a servir al Padre, a adoptar una actitud de niño pequeño. Confianza total, sin ninguna duda y con una amorosa ternura manifestada hasta en los detalles más insignificantes. Una de las áreas realmente difíciles de nuestra vida espiritual es la tendencia a juzgar a los otros en detrimento de la alegría y la libertad de nuestra propia vida interior. Encuentro la dirección de Edel muy provechosa en toda esta situación. Ella escribe en sus notas: “No atormentarse por las acciones ajenas. Estas no nos incumben y no hay que perder la paz por ellas. Amaremos a nuestro prójimo sí en cada uno vemos a Cristo. ¿Cómo, pues, criticar y murmurar? “Noli judicare”: silencio. Obrar como lo haría María” Es significativo que la única referencia a Edel en el Manual se refiere a esta materia. “El oficio del legionario nunca debe ser el de juez o crítico. Considerará con qué ojos de amor miraría la Virgen santísima todas esas circunstancias y personas; y se esforzará por obrar como obraría Ella. Una de las prácticas que seguía Edel Quinn era la de no culpar nunca a nadie sin consultar antes a la santísima Virgen” Es parte de nuestra vida que en alguna ocasión estemos lastimados profundamente, justa o injustamente, y la cólera, la tentación de venganza o el resentimiento se apoderen de nuestra vida interior y toda ella aparezca en andrajos y nuestros juicios se convertirán en desequilibrados. Entonces es el tiempo en que realmente debemos arraigar más profundamente nuestra práctica en la Verdadera Devoción a María. Gradualmente con la ayuda de María el mal y sus consecuencias se quedarán afuera y no sólo recuperaremos nuestra paz de la mente y del corazón sino que llegaremos a tenerla más profunda que antes. Esto es lo que nos propone Edel y el Manual a nosotros.

ALLOCUTIO POR EL REV. FR. BEDE McGREGOR O.P.

DIRECTOR ESPIRITUAL DEL CONCILIUM
Edel Quinn y el Regalo del Sufrimiento
Del Boletín del Concilium de Febrero de 2007
Todos tenemos nuestros santos favoritos. Nos atraen más unos que otros. ¿Por qué muchos de nosotros somos atraídos profundamente hacia la Venerable Edel Quinn? Puedo casi oír su risa pícara con la sola idea de ser llamada Venerable, cuando ella era aun joven y llena de alegría y entusiasmo. Pienso que llevamos de ella su espíritu festivo, su ador, su natural encanto, su regalo de la amistad. Además de ser una compañera tan encantadora, sabíamos que podíamos compartir nuestras preocupaciones más profundas y ser entendidos y animados por ella. Ella tenía una sonrisa profunda siempre de acogida. Ella está tan cerca de Dios y de su Madre. Ella ama tanto a la gente que hará todo por nosotros. 

Pero lo más notable del espíritu de Edel era la alegría que la acompañaba aun en medio de tan increíble sufrimiento. El apostolado de la Legión se basa en el contacto personal llevando el espíritu de María y esto significa que resolveremos el sufrimiento porque no hay historia humana que no tenga su contingente de heridas y de dolor. No hay excepciones en el sufrimiento y los legionarios tendrán en la vida un curso para aprender cómo estar presentes donde la gente está dolida pero con el espíritu de María. Podemos ser de mucha ayuda con el ejemplo y la amistad de Edel haciendo frente a los sufrimientos de los otros. Pero quizás el mayor desafío se presenta cuando nos ocupamos del sufrimiento en sus numerosas formas en nuestra propia vida. Puede ser relativamente fácil dormir con el dolor de la otra persona. Nos dice Edel que el significado del sufrimiento en nuestras vidas, tiene un valor inmenso. Ella sabía lo que decía cuando hablaba del sufrimiento. Podemos todos hablar con facilidad sobre el papel del sufrimiento en la vida cristiana pero es una cuestión totalmente distinta cuando se pone en práctica.

Edel nació el 14 de septiembre de 1907, en la Celebración de la Santa Cruz. La cruz fue el eje sobre el cual giraba su vida. Ella murió un viernes, un día dado normalmente a la reflexión en la pasión de Cristo, el 12 de mayo, en el mes de María, de 1944. Ella pasó su vida de adulta dentro y fuera de los hospitales, en un total estado de agotamiento y desgaste. Todavía escuchamos lo que ella decía sobre el sufrimiento y la enfermedad. Ella escribía en su diario, “Es necesario que nos demos cuenta de que todo cuanto contraría nuestros planes y preferencias constituye la gracia y permisión de la voluntad de Dios sobre nosotros: son “persecuciones” de su amor. Es necesario abrazarlas fuertemente y sacar de ellas el mayor provecho posible, despreciando el pequeño precio que nos cuestan. Su voluntad aventaja a la nuestra. Aceptemos esos sacrificios de buena gana, con ayuda de nuestra Madre. Solo tenemos esta vida para probar nuestro amor, y quizá sólo una breve parte de ella. Si viésemos las cosas tal como son, ¡cuánto nos alegraríamos de nuestra debilidad física y de cada desfallecimiento!... Es nuestra ligera participación en los sufrimientos y en las gracias de Cristo” Ella resume su acercamiento total al sufrimiento diciendo “Sufrir por amor de nuestro Señor es mí mayor alegría”.

Notarás que el lenguaje de Edel en sus notas privadas son exactamente iguales al Manual. Ella en su vida era una verdadera encarnación del Manual en el sufrimiento. El Manual se refiere al privilegio inestimable del sufrimiento, el regalo de sufrir, el apostolado del sufrimiento y expresa que cada sufrimiento es una gracia. El Manual valora lo que Santa Teresa de Ávila, dice que “No hay merced más señalada que pueda hacernos Su Majestad, que la de una vida semejante a la vida que llevó su amadísimo Hijo” También valora las palabras de San Pedro de Alcántara que decía a los pacientes cuando los visitaba en el hospital: "¡Feliz de ti, amigo mío!: Dios me ha mostrado cuán grande es la gloria que por tus padecimientos has merecido. Has ganado más que otros pueden ganar con sus oraciones, ayunos, vigilias, disciplinas y otras obras de penitencia".
El Siervo de Dios, Arzobispo Fulton Sheen quien era un gran seguidor de la Legión de María y habló en nuestra reunión del Concilium en menos de una ocasión comentaba a menudo que había tanto sufrimiento perdido en el mundo. Sería una gran tragedia si eso fuera el caso de la Legión. Hay algo especial en la intercesión de los que sufren. Por lo tanto debemos intentar conseguir que a aquellos que visitamos en hospitales, clínicas de reposo, enfermos y ancianos en sus hogares, sean nuestros auxiliares en el apostolado activo de la Legión. Y esto sería un recurso precioso de la Legión, si todos nuestros auxiliares en el mundo nos ayudaran a ver el inmenso valor del sufrimiento para la salvación de las almas y la unión de nosotros con Cristo.

Permítanme concluir con algunas palabras del diario privado de Edel. Ella escribe “Cuando unimos nuestros padecimientos a los de Jesús y los ofrecemos para su gloria, los padecimientos se vuelven dulces y nos hacen subir hasta El, convirtiéndose en fuente de felicidad para nosotros. Alegrarse de imitar al Señor en la aceptación de los sufrimientos: falta de salud, dificultades cotidianas…, he ahí sus dones para los elegidos”. Roguemos a Edel con frecuencia para que nos ayude a llevar la cruz por la salvación de nuestras almas.
ALLOCUTIO POR EL REV. FR. BEDE McGREGOR O.P.

DIRECTOR ESPIRITUAL DEL CONCILIUM
Edel: Un gran regalo a la Legión

Del Boletín del Concilium de Septiembre de 2007
A partir de la fiesta del Triunfo de la Cruz, el 14 de septiembre de este año la Legión en todo el mundo celebrará el Centenario del nacimiento de la Venerable Edel Quinn. Su vida es uno de los más bellos e inspiradores dones que Dios y su Madre podría haber dado a la Legión. Si alguna vez un Praesidium o cualquier Consejo superior de la Legión fue tentado al desaliento o a relajarse ó abandonar el esfuerzo del conjunto de normas para ser una escuela de santidad apostólica de laicos, podrían comenzar los trabajos de recuperación y de renovación al repasar la vida y el espíritu de Edel. Esta es sin duda una de las razones por las cuales Dios atrajo a Edel hasta las filas de la Legión. Cada comunidad de fe necesita el ejemplo y la inspiración de uno de sus miembros destacados.

Frank Duff, fundador de la Legión y un testigo clave en el proceso para la beatificación de Edel dice con total convicción que ella es la perfecta encarnación del espíritu de la Legión y sus ideales. Durante el año centenario vamos a hablar y a escribir mucho sobre diversos aspectos de su santidad y de la personalidad extraordinariamente atractiva. Pero hoy sólo quiero apuntar a uno o dos aspectos de su vida que realmente los legionarios deberán tratar de imitar y hacerla suya.

El Manual dice que el espíritu de la Legión es el espíritu de María misma. O que un Praesidium es una presencia especial de María. Pues bien, el espíritu de Edel es un intercambio profundo del espíritu de María. Parecía tener un punto de partida para muchas personas la comprensión y la experiencia de fe de María. Su mejor amiga Mary Walks fue  quien mejor entendió la  parte  de su sensibilidad y precisión y quien más tarde se convirtió en una Hermana Cartuja. Su testimonio rendido por escrito al Tribunal es quizás el más perceptivo e inspirador retrato de Edel que se nos dio. Esto es lo que escribió acerca de Edel en lo que respecta a Nuestra Señora.

'Mirando hacia atrás, puedo afirmar sinceramente que Edel Quinn dejó una marca indeleble en mi vida. Era como una luz brillante que iluminaba a cuantos se acercaban a ella, pero más especialmente a sus amigos. Esa luz no daba sólo claridad, sino calor, el calor del amor. Puedo todavía sentir sus efectos. Su amistad fue una fuente de constante alegría y felicidad. Uno no podía dejar de ser mejor por haberla conocido, por lo menos así me parece a mí.

Conociendo a Edel, llegué a un más profundo conocimiento del indecible encanto y atractivo de Nuestra Señora. Un día tuve una intuición sobre la belleza y encanto de María, como una ampliación del encanto y del amor que irradiaba Edel. En ese momento la Virgen me pareció más maravillosamente hermosa y atractiva de lo que me había parecido anteriormente. Mi primera reacción fue la de rechazar esa intuición, como si fuera "demasiado buena para ser verdad". Pero luego pensé: "¿Por qué ha de ser demasiado hermosa para ser verdad? Si ella, una jovencita normal, era tan deliciosamente dulce y encantadora debido a su intensa unión con Jesús, ciertamente la Santísima Virgen, Madre de Jesús, debe serlo incomparablemente más”. Así, Edel fue para mí una ocasión indirecta e inconsciente para un conocimiento amoroso de María, mucho mayor y, creo yo, mucho más verdadero de lo que de otro modo hubiera podido tener. Con frecuencia rezo a Edel, y he recibido muy importantes y preciosos favores de naturaleza espiritual que atribuyo a su intercesión. Sin embargo, no entran en la categoría de un milagro que pudiera servir para adelantar su causa de beatificación'.

No sería algo maravilloso si la gente puede decir que realmente la Legión es el lugar donde verdaderamente se puede llegar a la experiencia, de conocer y amar a María. Sin duda, Frank Duff fue abrumado cuando recibió un gran premio de los Marianistas de Daytona, Ohio y la cita dice que ha hecho más que nadie para hacer conocer y amar a María Él respondió que nada le daría mayor placer que ser un instrumento para llevar a otros a María. 

Creo que sería una magnífica forma de celebrar la memoria de Edel si cada legionario resolviera encarnar el espíritu de María en las circunstancias de su propia vida y hacerla más conocida y amada. Roguemos a Edel por esta intención. Creo que sería una buena cosa leer una vez más la vida de Edel por el Cardenal Suenens o el pequeño panfleto por el P. Anselm Moynihan o el pequeño folleto que acabo de citar más arriba por Mary Walks, la monja Cartuja, de nombre 'Yo conocí a Edel Quinn'. Cualquier modo por el cual llegue a conocer mejor a Edel le retribuirá grandes beneficios en un renovado espíritu de la Legión.
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